LA MUERTE EN MARCHA 

V.M.RABOLU 

“Hay que morir de instante en instante, de momento en momento” 

(Samael Aun Weor) 


El Maestro Judas llama a este trabajo: pulir, pulir, pulir, y pulir. 



Tenemos el ego de la Ira, pero de este dependen muchísimos que 
son los que lo alimentan; el ego se sostiene por todas esas raíces, 
todas estas ramificaciones diminutas, que son los detalles. Por los 
detalles está vivo el ego. 

Si empezamos a quitarle las raíces, empieza a desnutrirse y a morir; 
de lo contrario no podemos. Entonces, como da el Maestro: "que 
acabar el ego de la ira", pero ¿cuántos egos de la ira o 
manifestaciones tiene ese elemento?, entonces, ¿cómo lo comprende 
uno? no los puede comprender. Entonces, si empieza uno a quitarle 
el alimento al ego, entonces sí empieza a comprender y empieza a 
perder fuerza. Eso es inevitable. 
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El Maestro habla en otros términos de esto, tal como lo estoy 
explicando yo. Él usaba otros términos: "Hay Que Morir De 
Momento En Momento, De Instante En Instante"; que esa frase yo 
no la entendía y decía "pero ¿cómo, qué va a morir de instante en 
instante, de momento en momento?". Él se refiere a estas 
manifestaciones diminutas, que uno no les "para bolas", que cree 
que no es defecto, y ese es el alimento que está alimentando al 
defecto, por todas esas raíces diminutas, van y van alimentando al 
defecto; entonces, si empezamos a quitarle eso, el defecto muere, o 
mejor dicho, el ego muere, empieza a decaer de una vez, porque él 
se alimenta por todo esto. Entonces es la vida de él. Si le 
empezamos a quitar eso, el resultado es LA MUERTE. 

Miren: yo empecé a morir fue con los detalles. Esto que les estoy 
diciendo de los detalles, no lo estoy hablando por teoría; estoy 
hablándolo, que hice así mi trabajo desde que empecé la Gnosis, 
con estos detalles. Pero yo no sabía que era morir, sino que por 
estos detalles va uno, por ejemplo: va uno a recibir una Iniciación, 
lo llaman a uno para entregarle una Iniciación que se ganó; le 
salen todos estos detallitos a uno en el camino, y por un detalle de 
esos puede perder una Iniciación, un grado. 

Entonces yo empecé, como yo salía mal en lo interno, cuando iba yo 
a recibir un grado, por un detalle de esos me quedaba; entonces me 
ganaba era un gran regaño de los Maestros y entonces ya venía aquí 
porque le dicen a uno: "Id a la escuela a aprender, no sabes nada", 
pero regañado. 

Entonces, venía yo a darle duro a esos detalles y empecé y entonces 
salía bien en las pruebas que me tiraban, porque estas son pruebas 
que le tiran a uno; entonces ya recibía mi grado, lo que me iban a 
pagar, y entonces yo empecé a trabajar fue con los detalles, desde 
que comencé yo la Gnosis, pero no sabía que era muerte sino yo era 
por sa l i r bien en los llamados que me hacían para hacerme un pago, 
porque para hacerle un pago a uno lo llaman, entonces, pero 
primero antes de llegar, le salen a uno los detallitos; que si se 
encontró una monedita, por ahí uno la agarró. 

Bueno, ese es un detalle. Así, cosas insignificantes que uno no cree 
que es prueba, esos son los detalles, entonces si empieza uno por ahí 
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el ego va muriendo, se va desnutriendo y va muriendo; eso es 
inevitable. 

Esa es la Muerte, verdaderamente, que yo le he encontrado fondo, 
porque como lo enseñó el Maestro, no es que yo quiera saber más, 
porque como les digo yo, él habló de morir de instante en instante, 
de momento en momento, está relacionado con eso de los detalles, 
le faltó aclarar no más, para haber entendido eso, pero él estaba 
sobre eso. El Maestro Judas, llama a este trabajo "pulir, pulir, pulir 
y pulir". 


PREGUNTA. ¿Eso también se puede hacer igual con los pensamientos? 

V.M. Rabolú. Es que con todo, es que con todo. Ahí se aplica la 
muerte en marcha, que afloró un detalle de esos: "Madre Mía, 
Desintégrame Este Defecto", enseguida, enseguida, no esperar 
para mañana o pasado, sino enseguida, instantáneamente; que la 
Madre Divina con su poder, como estos son detalles, no son tan 
fuertes, los desintegra con facilidad. 

PREGUNTA. Pero siempre en la noche hacer un análisis también de esto 
¿o no? 

V.M. Rabolú. No, durante el día déle a la muerte en marcha, déle. 
No se ponga a perder más tiempo, sino déle de instante en instante, 
de momento en momento y verá. 


PREGUNTA. ¿Eso es “blanquear el latón”? 

V.M. Rabolú. Blanquear el latón, para que la luz pueda brillar. 


PREGUNTA. Maestro, a veces, quizás falta de voluntad para trabajar 
con esa inquietud, con esa gana. ¿Cómo podemos hacer para activar esa 
voluntad, para esa rebeldía? 

V.M. Rabolú. Estar pendiente de uno mismo. Cuando uno se olvida 
de uno, comete errores; estar uno pendiente siempre de uno. De lo 
contrario se olvida y ahí vienen cantidad de errores de uno. 
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Entonces, ¿está entendido lo que es la muerte en marcha y cómo se 
va eliminando el ego, se le va quitando la potencia, la fuerza? 

PREGUNTA. Quizás ha habido un error o algo que nosotros hemos tenido 
mucho tiempo; y es que durante el día ha habido un trabajo deficiente y 
hemos querido dejarlo todo para la noche. 

V.M. Rabolú. No, no, no, esto es de instante en instante como dice 
el Maestro Samael, esa es una verdad. Estar pendiente de uno 
mismo, y ¿qué pasa? va despertando uno conciencia enseguida; no 
se olvida de uno mismo, es un ejercicio muy bueno. 

PREGUNTA. ¿O sea que esto sustituiría el trabajo que siempre hemos 
hecho de la muerte del ego? 

V.M. Rabolú. Es que mire, a mí me llamó mucho la atención eso, 
porque yo pienso mucho en la humanidad, cómo bregar a 
impulsarlos, eso me hizo investigar mucho, porque todo mundo 
habla de la muerte y quiere morir y ¿por qué no ha muerto 
ninguno?, entonces eso me llamó la atención mucho, ¡claro! faltaba 
aplicar este trabajo, porque así, así en bruto como lo entregó el 
Maestro, "que acabar con la ira, con el orgullo" ¡no!, nadie lo va a 
acabar, nadie lo va a acabar así. Cómo comprende uno la ira o el 
orgullo si tiene miles de manifestaciones diminutas que uno cree 
que no es nada, y sí es, porque de ahí se está alimentando el ego. 

PREGUNTA. V hay que saber de dónde viene un detalle, si es ira, orgullo 
¿o no importa? 

V.M. Rabolú. No importa, usted pídale a la Madre Divina 
instantáneamente, "Desintégrame Este Defecto" ¡ya! 

PREGUNTA. ¿Tiene uno que imaginárselo. Maestro? 


V.M. Rabolú. Según la manifestación del detalle, uno le pide a la 
Madre Divina; uno no tiene que imaginarse ni de dónde viene ni 
para dónde va, y hacer consciente la petición, imaginar que la 
Madre Divina lo desintegró, ¡eso! 

PREGUNTA. Maestro, pero no habrá que ser un poquito, como sentir lo 
que uno acaba de hacer, ¿no?, porque si uno lo hace todo mecánico. 
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V.M. Rabolú. Claro, estando pendiente de uno mismo, se da cuenta 
de cualquier detalle que se asome o se manifiesta. 

PREGUNTA. ¿O siente como un poquito de arrepentimiento? 

V.M. Rabolú. Claro, en el momento que uno le pide a la Madre 
Divina, tener esa seguridad que lo eliminó; tener esa seguridad, es 
fe en la Madre Divina. 

El Maestro Samael por ejemplo, allá fue un misionero y le dijo: "de 
todos mis estudiantes, el único que está muriendo es Joaquín; que sí 
está muriendo de verdad", pero yo estaba muriendo era con todos 
esos detalles, yo no estaba yéndome a lo grande, ¡no!, sino todos los 
detalles y a eso le debo la conciencia que tengo, a ese trabajo. 
Entonces yo no he estado hablando de una teoría, sino lo he ido 
viviendo, ¿no?, lo que he ido viviendo nada más. 

PREGUNTA. V usted Maestro, si me permite una pregunta, usted luego 
con esos detalles, luego se dedicaba a estudiarlos más profundamente, ¿o 
solamente con este trabajo diario era suficiente? 

V.M. Rabolú. Es que mire, un detalle de estos, diminutos, eso no 
tiene mucha fuerza. Entonces la Madre Divina instantáneamente 
lo desintegra; desintegrado ya no tiene uno que romperse la 
cabeza uno pensando en ese detalle, ¡no! tener seguridad que la 
Madre Divina lo eliminó, lo desintegró. 

PREGUNTA. Sí, pero la meditación en la muerte del ego que uno va a 
hacer o también tiene que hacer en la noche, ¿sería sobre sus defectos 
gordos? 

V.M. Rabolú. Mire, voy a explicarle esa parte que es muy 
importante: Yo nunca he hecho esa meditación, no la he hecho, ¿por 
qué?, porque nosotros vamos muriendo por etapas, por 
dimensiones. Aquí hacemos una limpieza, pongamos un ejemplo: 
Usted coge una camisa blanca, sucia, ¿usted la saca de la primera 
jabonada, o la jabona y después le da otra, hasta que blanquea? 
Bueno, eso somos nosotros con el ego, exactamente igual, igual, no 
en una sola va a quedar uno blanco, porque hay que advertir que el 
YO CAUSA está ahí y el Yo Causa no se desintegra con este trabajo; 
el Yo Causa se desintegra conscientemente, y es el último trabajo 
que tiene que hacer uno; entonces nosotros vamos es por etapas. 
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PREGUNTA. ¿Usted más bien iba en el mundo Astral a trabajar con los 
Voes, después? 

V.M. Rabolú. Uno tiene que trabajar aquí, en el Astral, en el Mental 
y por último en el Causal, todo en orden; que uno en estos trabajos, 
por ejemplo aquí, va rescatando mucha conciencia que entonces 
permite moverse a voluntad en otras dimensiones, conscientemente 
y hacer su trabajo. 

PREGUNTA. Entonces ¿cómo se combina este trabajo de instante en 
instante que creo que vamos entendiendo, con lo que nos decía usted 
también y el Maestro Samael, de dedicarnos únicamente a un solo ego? 

V.M. Rabolú. Yo cometí ese error, no me da pena decirlo, de 
elemento por elemento, pero no tenía en cuenta yo esos detalles, 
porque cuando eso, yo no creía en esos detalles, ahora que descubrí 
cómo es la muerte, entonces este lo deja uno quieto, pero está 
dándole uno es a todo el ego, a todo; al orgullo, codicia, lujuria, 
venganza, ¡todo!, generalmente todo lo que se le salió a uno ¡pam!, 
déle, déle, déle, y ahí va muriendo. 

PREGUNTA. ¿Es trabajar todos a la vez? 

V.M. Rabolú. Con todo lo que le salga a uno. 

PREGUNTA. Pero, por ejemplo, ya en la Alquimia por ejemplo, ¿a cuál 
nos dedicaríamos? 

V.M. Rabolú. En la Alquimia, por ejemplo, hay unos detalles que no 
alcanza la Madre Divina a desintegrarlos porque son fuertecitos, 
entonces en la Alquimia uno ve que ese elemento siguió 
manifestándose, en la Alquimia entonces le pide a la Madre Divina 
la desintegración de ese elemento. 


Tomado del libro El Águila Rebelde (V.M. Rabolú) 
CAP. Los detalles de la muerte en marcha. 

H.P.C. 
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